
6ERVICI0 E6PHI0L
INFORlIRClOE

éxitos u documen
iNúmero 168 V alencia, 19 de Julio de 1937 M aría  C arboncll, 2

Diiscurso

en e

p r o n u n ­
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S. E. el Presi­
dente de la Re- 
púb licar  don  
Manuel Ázaña  

I Paran info  de la U niversi dad de V a le n c ia
El Gobierno ha creído conve- 

nienie que en e l día de hoy me di­
rija  a l pueblo diciéndole algunas 
palabras correspondientes a las 
circunstancias del dia, por la con­
sideración de que el Presidente de 
la  República representa y  denota 
una continuidad que está por en­
cima de las mudanzas de los Go­
biernos y de los vaivenes de la po­
lítica. Lo hago con placer. Como 
siempre. Aunque no dejan de es­
ta r presentes en mi ánimo, y en 
cierto modo lo sobrecogen, la 
gravedad de las circunstancias y 
lo imponente de los recuerdos.

Es preciso darse cuenta de que, 
en cierto modo, se vive un poco 
c.=̂ clavo del calendario y. asi, en 
la rotación de los dias, cuando re­
aparece una fecha memorable que, 
a nuestro juicio, señala una gran 

> divisoria en el tiempo, el espíritu 
se siente candorosamente incli­
nado a pensar qi ? esa reaparición 
y esa memoria m arcan la clausu­
ra de un ciclo y ei comienzo de 
otro nuevo. Vosotros sabéis de so­
bra que eso no es asi, y en las 
circunstancias de este día, menos 
que nunca, ro rq u e  no nay unas 
l eiiexiunes que sean especincamen- 
le propias uei lo cíe juiio aei ano 
oi, sino que nan siao vaieaeras
p a la  iv u u s lUS uias uei auU qUc 
ataOa ac iialiSCuilii, Cuuiu lO ac- 
.ai. paia iLKiue lus Qias uei oiiu 
•laf v;mpeceraL.s a  Comai ucaUe 
. .o > ,  c D iu u  iU  a c i a u  p a l a  iCMUa lOa 
uiaa uc I.UUUS 10a aiiOS por Vciiii. 
r o í  que nosotros, es uecii, ios que 
asuiuiiiioa la IcpicSeillaCiUn ue la 
^kcpuuuca CiSpoiiOia, caoa uno en 
su aiiiO, y IOS que con SU saiiítre > 
su eaiueizo la aosneneii > la ue- 
iiciiuen, neiiios luiinuiauo uesue ei 
pi-iiici Oía uii cictio iiuriieio oe 
te iaaues iiiciutabies, poique sou 
las veiuaue» ue auesiio  ueicCiiC. 
Cic aUesUa JUSllCia, Ue la iuroli 
que nos asisu; y, como nueauo ue- 
leoiio, uunarctsiDies. r'ocu-an opo- 
neiseifc y sfc le opotiexi, la iu t..ra  
y la ViUiencia aiiuauas, que p it-  
lenueti aestrim  a  ios que m an­
tienen esa veroaa y ese oeiecno. 
poora oponeiseie y aC le opone, ei 
aesaen que tos Qcsoye; peto eso 
no importa, l 'od ra  la lo riuna ju ­
gar sus juegos capricnosos; poüran 
IOS nomores iracasar o acertar en 
sus pianes ae acción; podran ios 
Gooiernos enreaarse en triqumue* 
ias despavoridas; podra naber gue­
rra  o pcxira no nabei guerra; po­
dran IOS pueblos dejarse arras­
trar de nuevo a  una quimera san­
guinaria; se consolidara la paz, la 
Sociedad de Naciones saldra de su 
letargo y  despertará a  un celo vi­
gilante o continuará como hasta 
noy. No sé. En cualquiera de esas 
eventualidades, siem pre quedará 
adquirido un código de verdades 
®k>solutas. grabadas por modo in­
deleble, y con las cuales Ja Repú­
blica comparecerá ante la  Histo­
ria como hoy comparece, tranqui­
la y  segura de su derecho, ante el 
juicio del Mundo. (Muy bien.)

No es poco esto. P ara mi es to­
do. No es poco, porque la pc«e- 
sion de la verdad, que nos auto­
rizó a em puñar las armas, nos 
prohíbe hoy soltarlas. Esa verdad 
sobre el espíritu español, obra 
milagros, porque al español, cuan­
do un  rayo de la verdad perdura­

ble atraviesa su espíritu, se le ha­
ce pequeño el mundo y  no hay sa­
crificio que pueda rendirlo, ni con­
trariedad temporal que agote su

contramos hoy, o, más exactamen­
te, se encuentran todos hoy, en un 
callejón de difícil o de casi impo- 
s:bi; salida.

íad con todas ellas. Nadie lo ha; 
brá olvidado ni nadie lo podrá 
nsgar. Esta situación era, por 
parte del pueblo español, el ejer-

S. E. e l P re s id e n te  d e  la  R e p ú b lic a  E spaño la  D . M a n u e l A z a ñ a

capacidad de sufrimiento. Ade­
mas, es im portante el caso para 
los otros pueblos y  para  los gru- 
por que los dirigen, porque, la 
convivencia internacional civiliza­
da, se funda- en el respeto al De­
recho, y  hay, no sólo la  obligación 
moral, sino la obligación legal, 
pactada, de reconocerlo y  procla­
m arlo alli donde esté y de ajus­
ta r  la  conducta a  ese reconoci­
miento y  a esa proclamación. Y, 
una de dos: o nuestras tesis, nues­
tras  verdades no son tales verda­
des, son tesis falsas, y  habría que 
demostrarlo; o, si no lo son, si no 
son falsas, y  nadie con autoridad 
ha podido refutarlas hasta el día, 
es necesario que, con arreglo a  esa 
verdad, procedan todos. Por no 
haberlo hecho así, lo que empezó 
siendo un conflicto de orden públi­
co interior de España, se ha con­
vertido en un conflicto europeo; 
por no haberlo hecho asi, nos en­

Voy a  repasar con vosotros cuá­
les son nuestras tesis, cuáles son 
nuestras verdades. En el mes de 
julio del año 36, había en España 
un régimen político legitimo, re­
conocido por todas las potencias 
del mundo y  en buena paz y  amis-

cicio del derecho, que nadie pue­
de discutir, de regirse librem ente 
en su política, conforrne a las vo­
luntades de la mayoría del país; 
mayoría, como la experiencia pro­
bó, mudable y  cambiante, como es 
propio de la democracia en que

queríamos vivir, y  ^ue son pre­
cisamente la garantía y  el seguro 
del equilibrio político interior.

En tal situación, un día del mes 
de julio del año 36, estalla en Es- 
>aña una rebelión. Un partido po- 
ítico, o varios grupos políticos 

disconformes con la política re­
publicana y  con la propia Repú­
blica (y hasta ahí estaban dentro 
de su derecho), resuelven derro­
car la República y  cambiar, por 
la fuerza, la política nacional, y 
tomando como arma, para reali­
zar sus designios, a una gran par­
te del Ejército español (y ahí ya 
empieza el delito) se rebelan con­
tra  el régimen republicano.

Tal como aparecía el suceso en 
sus formas, en sus fines y  en sus 
gentes, para el Estado español el 
hecho era una alteración gravísi­
ma del orden público, un proble­
ma formidable de paz interior; 
pero no era más.

Pasamos aquellos días críticos, 
que no se os habrán olvidado: 
días críticos porque no era segu­
ro  oue el plan fácil de sorprender 
al (jobiem o y  de apoderarse, por 
sorpresa también, de todos los re­
sortes del Estado, prosne.ase o no. 
Pasaron unos días crítici-;. y  la 
rebeliión, \encida  en Madrid, 
vencida en Barcelom , abortada 
e r  Valencia y en Diras reglones, 
vencida tam bién en e l Norte es­
taba moral y  casi m aterialm ente 
derrotada. Si la rebílióu, la per­
turbación gigantesca del <irden 
público en España, no hubiera 
tenido m ás que los elementos y 
las fuerzas y  los fines qiie demos­
tró, el prim er día y  e.n los Jias 
inmediatos, hace ya muchos me­
ses, a  las pocas sem.mas de su co­
mienzo, que la rebelión se habría 
agotado.

A estas alturas, a esta distancia 
del origen, no creo que quedará 
una sola persona en el Mundo oue 
conozca los asuntos de España, 
que pueda negar que sin el auxi­
lio de las potencias extranjeras, 
la rebelión .militar española ha­
bría fracasado.

Es, por tanto, una verdad evi­
dente que si en España la guerra 
dura un año, no es ya un movi­
miento de represión de una rebe­
lión interior, sino un acto de gue­
rra  extranjera, una invasión. La 
guerra está mantenida pura y  ex­
clusivamente. no por los m ilitares 
rebeldes, sino por las potencias 
extranjeras, que sostienen una 
invasión clandestma contra la 
República española.

En e l propio mes de julio y  en 
agosto del año pasado, n o s . ade­
lantamos a  decir a la opinión es-

l u e  apoéidAé c o m . toda el pedo- de wu autoridad, 
^  COM todo el pode^ que ifo teuqa, moKal o pê ~̂ 
óOHol, doude cpiieAa que eóté, a que uueóUo 
paíó, el día de la paa, pueda eutfia^ uunua, eu 
uu moHieulo de eua^euaeiáu, poK loó oíaá del 

odio tf- de la ueuqoMa../*
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{Sociedad de Naciones? {Com ifé de Londres? 
¡Tratos diplomáticos? ¡Amistades preciosas? 
¡Propaganda? M u y  bien; todo eso es adm i­
rable, pero el Ejército de la República vale  
más. ¡El Ejército de la República!""

pañoia y a  la opinión universal— 
lo hice yo y  lo hizo el Gobierno— 
que la cuestión cambiaba rápida­
m ente de aspecto, que estaban ya 
a  la vista los síntomas, las demos­
traciones de que en España se 
preparaba una invasión extranje­
ra. Tengo la impresión de que no 
fuimos creídos. Quizás se pensó 
que era un recurso de la propa­
ganda y  que nosotrbs nos propo­
níamos impresionar al Mundo pa­
ra  atraernos su sim patía delante 
de un conflicto interior al que no 
podíamos dar cabo. Los meses pa­
saron y hubo ya que rendirse a 
la eviSencia. España estaba in­
vadida por tres potencias: P ortu­
gal. Italia y  Alemania.

Nuestro país, en el curso de po­
co m ás de dos siglos, ha sido in­
vadido cuatro veces, las cuatro 
sin actos de provocación por par­
te  del Gobierno español de cada 
época, tina  vez, bajo las aparien­
cias de litigios dinásticos entre 
familias de Europa, para disputar­
se en nuestro suelo los despojos 
del Imperio español en decaden­
cia: otra vez, tomando por pren­
da la independencia de España y 
por seguro su posición geográfi­
ca. para convertir el suelo espa­
ñol en un campo de batalla donde 
se ventilaban la rivalidad del im­
perialismo coritinental de Bona- 
parte y  el imperio naciente in­
glés; otra vez. en una apariencia 
y  simulacro de guerra para im­
poner al pueblo español, por 
acuerdo de congresos extranjeros, 
un régimen político que el país no 
había votado (la invasión de los 
Cien mil Hijos de San Luis, ahija­
dos de Fem ando VII, tuvo este 
carácter), y  la cuarta vez, es la 
invasión comenzada en 1936 y 
que no ha term inado todavía, 

¿Cuáles son los motivos de esta 
invasión que estamos padeciendo?

bita política internacional, preci­
samente España , ha venido ro­
dando durante muchos decenios. 
Para dar jaque lo mismo a la Po­
tencia inglesa que a la francesa. 
P ara ésto es la invasión de Espa­
ña. Y, una vez más, en nuestro 
suelo, se ventilan, se disputan in­
tereses contrapuestos, más o me­
nos justificables, en los cuales Es­
paña, ni tiene nada que ver, ni ha 
provocado la cuestión.

Delante de la invasión compro­
bada. (demostrada, nunca provo­
cada, ¿qué ha hecho la República? 
Nosotros nos hemos encontrado en 
el año 36 con un Mundo organiza­
do de manera distinta a como lo 
estaba en otras invasiones ante­
riores; nosotros nos hemos encon­
trado en el año 36 con que en Euro­
pa y  en el Mundo entero, a con­
secuencia de la G uerra Mundial y 
del terrible escarmiento , de la 
G uerra Mundial, se había esboza­
do un tipo de organización co­
mún. Y nos habían enseñado, y 
nosotros habíamos creído, <3ue la 
Sociedad de Naciones era la ex­
presión jurídica de un sistema de 
derechos y obligaciones, sobre los 
cuales se fundaban, desde ahora, 
las relaciones internacionales. 
Nosotros lo hablamos aprendido 
así cuando vimos nacer a  nuestros 
ojos la Sociedad de Naciones y, 
puesto que lo creimos y firma­
mos. estamos en la Sociedad de 
Naciones. Y a la Sociedad de Na­
ciones fué la República; pero no 
fué a pedir, ni tenía por qué, que 
la Sociedad de Naciones le resol­
viese al (gobierno español el pro- 
blerha interior, que es de su pu­
ra y estricta competencia y  fá­
cilmente domjnable por él. A lo 
que fuimos 9  la Sociedad de Na­
ciones es a oue esta Asamblea de 
Derecho y  Alcázar de la Paz y 
guardián de los derechos de los

¿Por qué esta guerra clandestina.'’ | pueblos allí congregados, se en-
¿Agravios de España a las poten­
cias que la invaden? Yo no los 
conozco. La República, y aún más 
aue la República. España, antes 
de ser republicana, ha vivido en 
paz y  en buena amistad con el Im­
perio alemán. Por haber sido neu­
tra les en la Guerra, n i siauiera 
España tuvo aue acudir a firmar 
el Tratado de Versalles, de donde 
dimanan tantos rencores en Eu­
ropa, ni hemos tenido nada que 
v e r con la política desarrollada a 
los márgenes del Rhin. Tínicamen­
te  hemos asistido con asombro y 
con dolor al derrumbamiento de 
la  República alemana. Con Italia 
hace siglos que no tenemos el me­
nor motivo ni ocasión de disputa, 
y, cuando el año 35, un  Gobierno 
español, precisam ente de las de­
rechas, secundando la política de 
la Sociedad de Naciones, puso a 
España en  el surco que abría la 
escuadra inglesa entrando en el 
M editerráneo, a  la cabeza de 52 
naciones, para  tra ta r de imponer 
respeto al derecho, España no hi­
zo más que adherirse a la política 
obligatoria y  pactada de la Socie­
dad de Naciones, sin que hubiese 
en nuestra actitud ninguna dife­
rencia con la de los demás pueblos, 
ni un agravio al pueblo italiano. 
(Muy bien.)

¿Cuáles son, pues, los motivos 
de la invasión? ¿Rivalidades y 
competencias en el Mundo? Es­
paña no las tiene y  ni siquiera en 
el Mediterráneo, contra lo que im­
pone la Naturaleza y  lo que recla­
ma nuestro interés: ni siquiera en 
el Mediterráneo, España, venia 
haciendo el papel que por ambos 
motivos le corresponde. ¿Cuál es, 
pues, el motivo de esta invasión 
triple? Ya el año pasado decíamos 
que no es por derrocar la Repú­
blica. No les importa mucho el 
régimen político interior de Es­
paña. y, aunque Ies importase, 
tampoco eso justificaría la inva­
sión. No. Vienen a buscar las mi­
nas, vienen a  buscar las primeras 
m aterias, vienen a  buscar los puer­
tos, el Estrecho, las bases nava­
les en el Atlántico y  en el Medi­
terráneo. Y todo eso. ¿i>or qué? Pa­
ra  dar jaque a las Potencias oc­
cidentales interesadas en mante­
ner este equilibrio y  en cuya ór­

terase de oue un Estado miembro 
de la Socíeda(i de Naciones, es­
taba invadido por otros Estados, 
dos de.los cuales por lo menos son 
tam bién miembros de la Socie.* 
dad de Naciones. A ésto fuimos a 
Ginebra: fuimos allí y  hemos 
vuelto y  volveremos a  ir, porque 
no creíamos entonces y no cree­
mos aún que para ser oídos en el 
templo de la Paz, sea menester 
en tra r en él haciendo ruido de 
guerra; 'porque no hemos creído 
ni creemos aún que para que le 
hagan a uno derecho en la Asam­
blea del Derecho, que no puede 
abrir la boca más que invocando 
el derecho, porque a él le debe 
la existencia, sea preciso en trar 
amenazando con que uno se va 
a tom ar a la  fuerza su derecho si 
no se le reconoce; porque no 
creíamos ni creemos aún que la 
Sociedad de Naciones se haya 
convertido en una especie de Con­
greso de Viena de larga duración, 
manejado entre bastidores por dos 
o tres Potencias y  en el cual los 
pequeños hacen el papel de com­
parsas: y  hemos ido a la Sociedad 
de Naciones, porque hemos creído 
y  seguimos creyendo que los pue­
blos de menor fuerza, los Estados 
de  segundo orden—que además son 
la mayoría—tienen allí algo que 
hacer, que no consiste en  contar 
las horas que les faltan para pa­
decer ellos la  misma suerte que 
está padeciendo España. (Muy 
bien.) Por eso hemos ido a la 
Sociedad de Naciones, porque 
creíamos ésto, pero no se negará 
que nuestra fe es robusta. La So­
ciedad de Naciones, cuando acu­
dió por prim era vez España con 
este problema, no estaba entera­
da ni sabia que España estuviese 
invadida por otros Estados miem­
bros de la Sociedad: no lo sabía. 
Después de todo, si no lo sabía, 
¿que iba a  hacer? A lo m ejor la 
invasión era una invención de los 
rojos; no había nada que hacer 
como no fuese enterarse. Han pa­
sado meses; el Gobierno español, 
los Gobiernos españoles, unos 
tras otros, han vuelto allí a hacer 
sentir su voz, y  la Sociedad de 
Naciones ya se ha enterado, ya 
sabe que un Estado miembro de 
ella está invadido por ejércitos de

otros Estados, se ha probado irre­
futablemente, y  la Sociedad de 
Naciones, después de hacer cons­
ta r en una resolución solemne 
que en  España hay tropas extran­
jeras que hacen la guerra al Go­
bierno legítimo, ha acordado 
el asunto al Comité de No Inter­
vención que funciona en Londres. 
Nuestra íe  es robusta delante- de 
estas pruebas.

¿Y qué es ésto y para qué sirve 
el Comité de Londres? Voy a ha­
cer delante de vosotros, si no os 

■fatigo demasiado, un ligero re­
sumen de su acción.

Siempre he tenido, desde el mis­
mo día en que nació el Comité, 
algunas reservas personales res­
pecto de sus fines verdaderos: re­
servas que. como lo indica la pa­
labra. he guardado para mí sólo, 
y  que todavía no creo oportuno 
publicar. Me atengo a lo oficial: 
el Comité de Londres se ha fun­
dado para salvar la paz, impidien­
do que el conflicto español se ex­
tienda a toda Europa, y  la ma­
nera de que el conflicto español 
no se extienda a toda Europa, es 
un compromiso solemne, riguroso 
y  eficaz de que todos los países 
que están presentes en el Comité

Londres es un artilugio formado 
por delegados de Gobiernos que 
se vigilan, de Potencias que se 
temen, donde España no tiene 
voz. donde el conflicto español no 
es examinado a la luz del derecho 
V de la razón y  de los Tratados in­
ternacionales. sino como una cues­
tión de hecho, y  en cuanto sus 
consecyencias, pueden repercutir, 
mejor o peor, en los intereses de 
las cinco grandes Potencias eu­
ropeas Que juegan la gigantesca 
nartida que todos conocemos. Es­
ta es la realidad. (Grandes aplau-
<2r>c )

Naturalm ente, yo no dudo de 
aue sea legítimo tom ar precau­
ciones contra una guerra posible. 
rCí^mo se va a dudar! Tampoco 
qu'siera dudar de la utilidad de 
esas orecauciones: pero como el 
sistema es vicioso desde el origen. 
Dor partir de una idea falsa y  fun- 
ci(onar sobre un equívoco, las con- 
sec” encias son lamentables. Veá- 
moslas rápidamente.

Funciona el Comité de Londres. 
Consecuencias, todas contrarias al 
derecho de la República española: 
primero, el Gobierno español se ve 
privado, en gran parte, del ejerci­
cio de derechos que legítimamente 
le corresponder, en orden al comer­
cio exterior; segundo, unos Gobier­
nos. esclavos de su palabra, cum­
plen rigurosamente, no sólo los com­
promisos adquiridos en Londres. »i- 
no incluso los compromisos que  ̂
iban a adquirir; en tanto que otros, | 
descaradamente, violar las conven- | 
clones y los pactos solemnemente 
adquiridos en el eeno del Comité, 
a ciencia y paciencia de todos los 
demás; tercero, se pacta o se es­
tablece un plan de vigilancia, que

“Y lo que se trata aquí, con la victoria y la paz y el ensancha- 
raicnto de la República y e l eugratidccímícnto de la socie­
dad española, es de poner tan a lto  el nom bre de E.spaña 
qne, cuando salgam os al mundo, el apellido de español 
sea un honor difícil de alcanzar; porque entonces el espa­
ñol podrá salir de su tierra y, sin cólera, pero con altivez, 
arrojarle en la cara a los demás su papeleta: —Ahí tenéis 
la libertad y la iusticia que nosotros hem os conquistado 

para todos.“
de No Intervención no m andarán 
a España ni tropas, ni armas, ni 
técnicos, ni ningún elemento de 
guerra, ni favorecerán la guerra 
en modo alguno. En realidad, el 
Comité de Londres está fundado 
en una idea falsa y  funciona bajo 
un equívoco; de ahí los resultados; 
idea falsa, porque en la tarea de 
salvaguardar la paz. que no puedey 
consistir más que en hacer respetar 
el derecho, el Comité de Londres 
no puede sustitu ir ni reem plazar 
a la Sociedad de Naciones, porque 
no es emanación suya, no tiene sus 
poderes, no está ajustado, ni tiene 
por qué, a los principios que articu­
la el Pacto, no aplica sus métodos, 
no tiene la autoridad paccionada ni 
moral que puede tener y  tiene la 
Sociedad de Naciones. Funciona so­
b re un equívoco. Porque hay  dos 
modos de intervención en un con­
flicto como el nuestro. Hay la  in­
tervención armada, belicosa, pro­
vocativa y  rapar de quien invade 
o  de quien auxilia, v  esta interven­
ción siempre la Sociedad de Nacio­
nes la habría podido condenar y 
prohibir- Y hay  otro modo de in­
tervención: la intervención jurídi­
ca V pacificadora, a través de los 
instrum entos de la Sociedad de Na­
ciones, de sus instrum entos jurídi­
cos y  de sus métodos de acción, la 
cual intervención pacificadora y 
jurídica, no sólo es licita y  permisi­
ble. sino obligatoria y  necesaria, y 
este género de intervención nacifi- 
cadora y  jurídica solamente la S o  
ciedad de Naciones la podia reali­
zar. De suerte que 'el Comité de No 
Intervención de Londres, sucedá­
neo de la Sociedad de Naciones 
para el conflicto español, no la 
sustituye, no la reemplaza, pero 
la narcotiza, la suprime. Y  habien­
do sido fundado el Comité de 
Londres para que no intervenga 
nadie en  el conflicto español, la 
única no intervención que el C o  
m ité ha logrado ha sido la no in­
tervención de la Sociedad de Na­
ciones. (Grandes aplausos.)

Y quienes esperan del Comité 
de Londres resoluciones de prin­
cipio. afirmaciones de carácter ge­
neral. deducidas de principios ju­
rídicos, yerran  gravemente, por­
que el Comité de Londres, por su 
origen, por su composición y  por 
su funcionamiento, no está ins­
talado en e l terreno del Derecho 
internacional, en el terreno jurí­
dico. sino en el terreno político v 
gubernamental. El Comité de

lla m a n  d e  co n tro l, del cua l, ben ig ­
n am en te , p a ra  que  n ad ie  se  ir r ite , 
se  excluyen  los m a te r ia le s  d e  a v ia ­
c ió n : c u a rto , se  estab lece  e l p lan  
d e  co n tro l y  se  d ila ta  su  com ienzo 
u n a  sem an a  y o tra , u n  m es  y  o tro  
p a ra  d a r  tiem po  a  que  en los p u e r­
tos españo les, en  p o d er de lo s reb e l- 
beldes, se  h ag an  los a lijo s d e  tro ­
pas. m un ic iones y  a rm a m e n to s  b as­
tan te s , o  q u e  se ju zg an  b a s ta n te s , 
p a ra  d e rro c a r  a l (Gobierno y  a  la  
R e p ú b lic a : qu in to , a sen tim ien to  a  
q u e  em p iece  a fu n c io n a r  el con tro l 
n a v a l, cu an d o  se cree, ra z o n a b le ­
m en te , que  y a  h a y  en  E sp a ñ a  b as­
ta n te s  d iv is io n es y  b a s ta n te s  avio­
n es y  b a s ta n te s  c a rro s  de a sa lto , y  
t(5das la s  d e m á s  cosas q u e  po d ían  
h a c e r  ta i ta  p a ra  g a n a r  la  g u e rra  ios 
rebeldes.

S e x to ; F u n c io n a  e l co n tro l n av a l, 
y  a  la s  p o cas  se m a n a s  se  d escu b re  
con a som bro  q u e  todos aquello s e le­
m en to s  d e  g u e rra  d esem b arcad o s 
tra n q u ila m e n te  a n te s  d e  que  e l  con­
tro l fu n c io n a ra , no son b a s ta n te s  
p a ra  d e rro ta m o s  y  que , adem ás. 
;q u é  p ro d ig io ! , e l con tro l, co n tra  
lo q u e  se  e sp e rab a , n o  nos a sfix ia . 
E  in m ed ia tam en te  después d e  ad­
q u irid o  e s te  convencim ien to , fu n d a ­
do en  u n a  ex p e rien c ia  te r r ib le , su r­
gen  los in c id en tes  en  el M e d ite rrá ­
neo. q u e  n o  tien en  o tro  p ropósito  
n i ob je tiv o  que  e c h a r  ab a jo  e l p lan  
del co n tro l naval.

S e  ech a  ab a jo  e l co n tro l n av a l, 
m ed ian d o  e l escánda lo  b á rb a ro  del 
b om bardeo  d e  A lm ería , que  h a  q u e ­
dado  im pune , salvo  la  condenación  
q u e  h a y a  fu lm in ad o  sob re  é l  l a  con­
c ienc ia  d e l m u n d o  ju s tic ie ro  y  lib re  
q u e  nos co n tem p la . P e ro  y a  sabe  
ta m b ié n  e l m undo  q u e  c u a lq u ie r ' S -  

c u a d ra  pu ed e  a r r a s a r  u n a  c iudad  
co s te fa  s in  q u e  le  pase  nad a . E xpe- ; 
r ie n c ia  v iv id a  q u e  no d e ja r á  de 
te n e r  consecuencias. (A plausos.) Ss 
e ch a  ab a jo  e l cxintrol n a v a l en  cuan­
to  se  pe rc ib e  c la ram en te  q u e  sus 
e fectos no  b a s ta n  a  d e r ro ta rn o s ; y, 
a r t e  dos posiciones, a l p a re c e r  i r re ­
d u c tib les . to m ad as  en e l te r re n o  
d ip lom ático  en  q u e  se  m u ev e  e l  Co­
m ité  d e  L o n d res, su rge  u n  proyec­
to  d e  com prom iso . N osotros, con 
n u e s tra  m en te  m erid ional, o . como 
en  o tro s tiem p o s se  decía  abusiva-

m en te , la t in a , p a ra  e x p re s a r  una , 
m en te  fo rm a d a  e n  e l cu lto  d e  la  lij. 
gica. con u n  p u d o r del entendi- 
m -ento  q u e  no le  p e rm ite  adm i 
que  dos y  dos so n  d ie c isé is ; nos, 
o tros, a s í fo rm ados in te lec tu a lm e t^  
te . p en sam o s q u e  la s ' trasacciones. 
io s com prom isos, son  posib les, soa 
incluso , a  veces, recom endacioneál 
de l a  p ru d e n c ia  y  e l b u e n  sentido. i 
e n tre  derechos iguales, pero  que i 
e s tán  en conflicto , o e n tre  in terese i 
leg ítim os que  es tán  en d esacuerd  
y  que  h a y  que  p o n er de acuérdí 
P e ro  com prom isos y transaccioni 
e n tre  e l derecho  y  la  fuerza  que  t  
viola, e n tre  e l ag re so r y  el agredí 
do, r o  son  posible, son  m a te ria lm  
te  im posibles. Y, u n a  de d o s: o « 
derecho  q u e d a  v io lad o  o desahucia­
d a  la  fu e rza . No h a y  transacciói 
En efecto , no la  h ay . E n  e l proyec 
to  som etido  ah o ra  a l C om ité di 
L ondres, no h a y  ta l  com prom iso, 'i 
ta l  tran sacc ió n . Lo q u e  p a sa  es que 
e l derecho  es p iso teado  y la  fuerz. 
en  cierto  m odo, sa tisfech a . E ste  es 
el com prom iso . P o rq u e , a  la  larga 
d e  m u ch as  consideraciones y d e  mu 
chos p a lia tiv o s , lo  q u e  se propon 
en e l com prom iso  e s  e l reconoe 
m ien to  de b e lig e ran te s  a l G obierm  
e sp añ o l — ¡m u ch as  g ra c ia s I—  y a 
lo s reb e ld es. Y  yo a firm o  que. des 
de que  em pezó la  'g u e rra , n o  se  ha 
rea liz ad o  u n  ac to  de in terveneió i 
en  fa v o r  d e  los reb e ld es m ás des 
c a rad o  q u e  e sa  p ro p u es ta  de reco 
n o c im ien to  de beligerencia  (Gran 
d es aplausos), e l cu a l no es sól(| 
u n a  to rsión  a l derecho , sino, en  d  | 
o rd en  p o lítico  y m ilita r , e l m ás 
deroso  au x ilio  que  los rebeldes 
d ía n  p ed ir . Y  re su lta , en  v ir íu d  de 
fun c io n am ien to  de! C om ité, qu 
v e in tita n to s  o tr e in ta  E stados, la 
m ay o ría  de los cua les —es decir, 
sus G ob iernos— . no h ab ían  pensa 
do en  o to rg a r  a ¡os rebeldes la  be 
l ig z ra rc ia , n¡ h a b ía n  hecho es¡: 
c  a l estud io  n i ap rec io  d e  e s ta  cues 
tión, a h o ra  se s ien ten  dulcem enti 
in v itados . S uavem ente  com pelidos á 
h ace r e l reconocim ien to  en  com úi 
com o s i s ien d o  m uchos, el hecho de 
reconocim ien to  p arec iese  m ás justo’ 
o q u e d a ra  d is im u lad a  la  terribl* 
ag res ió n  q u e  supone co n tra  la  razói 
y  e l  derecho  de R ep ú b lica  de 
p a ñ a . Y  e s te  C om ité, in s titu id o  par» 
que  n ad ie  in te rv e n g a  en  E spaña, lí  
que  h ace  es p ro v o car y  cohonestar 
la  in te rv en c ió n  d e  tr e in ta  E stado 
en  fa v o r  d e  lo s  reb e ld es . Y  c u a ií  
d o  a q u í no d eb ía  in te rv e n ir  nadie, 
e l  C om ité  es e l q u e  a r r a s t r a  a  !» 
in te rv en c ió n  m ás d e sc a ra d a  y  d e c S l 
s iv a  q u e  h a s ta  ah o ra  se  h ab ía  pro  
ducido  en  la  g u e rra  d e  E sp añ a . £s 
t e  es e l fu n c io n am ien to  d e l Comib 
d e  L o n d res  y  p o r  eso  te n ía  yo des 
d e  e l com ienzo ta n ta s  re se rv a s  ace r 
c a  d e  su  v e rd a d e ra  fin a lid ad . 
q u e  v ed  la  operáción . que  e s tá  bieD 
c la ra . P r im e ro  se  s u s tra e  a l conocí 
m ien to  y  ju risd icc ió n  d e  la  Socie­
d a d  d e  N aciones e l conflicto  esp» 
ñ o l. ú n ica  e n tid a d  q u e  en  e l  te r re  
d e l derecho  pod ía  in te rv e n ir  e n  él 
y  u n a  vez  q u e  se  le  h a  sustraid ' 
a  la  S ociedad  d e  N aciones e l  con­
flic to  e sp añ o l y  se  le  h a  coloca' 
e n  e l te r re n o  re sb a lad izo  de la  di' 
p io m ac ia  y  d e  los in te rese s  gub' 
n a m e n ta le s  y  po líticos, e l Comiti 
d e  L o n d res , que  h a b ía  sido c re a  
p a ra  no in te rv e n ir  y  que  no debíi 
in te rv e n ir , in te rv ie n e  to ta lm en te . E 
juego  e s tá  c laro . Y o creo  que . s¡h 
a g rav io  p a r a  nad ie  y  s in  p o n er eo' 
d u d a  la  b u e n a  fe  d e  la  casi to t 
l id a d  d e  los m iem bros del Comité 
d e  L o n d res, e s tá  p e rm itid o  dec 

■ q u e  en  L ondres, en  e s te  asunto , 
h a  ab u sad o  del em pirism o, lo  cua 
choca  m ucho  a  n u e s tra  con tex tuh  
m en ta l. Y  re su lta d o  es que, le* 
s iooando  los derechos, tam poco 
ponen  a  sa lvo  los, in te reses.

E n  los acuerdos q u e  h a  tom adA  
en  e l pasado , o que  p u ed a  tom af 
en  e l  p o rv e n ir  e l C om ité  d e  No In­
te rv en c ió n . lo s h a y  d e  dos órdenes!, 
u n o s  q u e  se  re f ie ren , exclusivam en­
te , a  la s  p o tenc ias  s ig n a ta ria s  -é  
com prom iso , o sea la s  disposición' 
y  g a ra n t ía s  q u e  m u tu am en te  se  da® 
p a ra  e s ta r  tra n q u ila s  respecto  de !* 
fo rm a lid a d  d e  cad a  c u a l en  e l  cuu*' 
p lim ien to  d e  sus obligaciones, ó® 

sus ob ligaciones p ac tad as, y  con>^ 
E sp a ñ a  no  h a  in te rv en id o  paf* 
n a d a  en  e l C om ité , n i h a  pactad®
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‘̂Habiendo sido fundado el Comité 
de Londres para que no interven­
ga nadie en el conflicto español, 
la única no intervención que el 
Comité ha logrado ha sido la no 
intervención de la Sociedad de

Naciones"
nad a , un  c ie r to  n ú m ero  d e  a c u e r­
dos de e s ta  esp ec ie  no a fec ta  n i a  
la s  ac tiv id ad es , n i a l  derecho , n i a  
la  posición del G ob ierno  español. 
H ay  o tra  se r ie  de acu e rd o s  d e i Co­
m ité  d e  L o n d re s  que  recae  d e  m a ­
n e ra  d irec ta  o in d irec ta  sob re  la  
posición, e l d e rech o  o la  a c tiv id ad  
del G obierno . Y  uno  d e  éstos es ca- 
ba im en íe  e l p ro p ó sito  d e  reconocer 
la  b e ligeranc ia  de los rebeldes, con ­
ju g ad a , cosa e x tra ñ a , con e l  p ro ­
pósito  de reconocer la  be lig e ran c ia  
de los rebeldes, c o n ju g ad a , cosa ex ­
tr a ñ a . con e l p royec to  d e  ex c lu ir  
d e  Ja  co n t en d a  en  E sp añ a  a todos 
los ex tra n je ro s . S o b re  esto h a b ría  
q u e  ex p licarse . C uando  e l  C om ité  
d e  L ond res e s tu d ia  o  p ropone que 
se  v a y a r  del te r r ito r io  esp añ o l to ­
dos los com b a tien te s  q u e  n o  son 
naciona les españo les, ah i e s tá  en  su 
m isión , p o rq u e  si e l C om ité  h a  sido 
cread o  p a ra  im p ed ir  q u e  o tros p u e ­
blos in te rv en g an  en E sp añ a , es n a ­
tu r a l  que  su  acción se  ex tien d a  a  
c o rre g .r  lo s re su ltad o s  d e  es a in te r-  
v e rc ió n , si y a  se h a  producido.

Y si el C om ité  e s tá  p a ra  que  no 
d e sem b arq u en  en  E sp añ a  m ás  ’ta - 
h an o s , n i m ás  a lw nanes. y  p a ra  que  
no crucen  la  fro n te ra  m ás p o r tu ­
gueses. h a  d e  e s ta r  tam b ién  p a ra  
que  la  v u e lv an  a  re p a s a r  o  a  reem ­
b a rc a rse  los que  la  c ru za ro n  o de.-s- 
em b arca ro n . A h í e s té  en  su  te r r e ­
no. P e ro  es p rec iso  sa b e r  qué  se 
q u ie re  dec ir cuando  se h a b la  d e  ia 
rc tii ada de e x tra n je ro s-  S e  h a  adop­
tado  la  denom inac ión  d e  « v o lu n ta ­
rios». P asem os po r la  p a la b ra , p ero  
todo el m undo  sab e  q u e  no se  t r a ­
ta  de eso. P a ra  noso tros so n  ex­
tra n je ro s  en E sp añ a , en  re lac ión  ccn 
ei p rob lem a de q u e  hab lo , tod-;.5 
cu an to s  en e l m es  d e  ju lio  del año 
.16 no e ra n  c iu d ad an o s  españoles. 
L a  expresión  no p u e d e  se r m ás  c ia­
ra .  ni m ás te rm in a n te , n i m ás  ju s ­
ta . Q u  en  en  ju lio  del 36 n o  e ra  
c iu d ad an o  españo l, q u ed a  inclu ido  
e n  este  re e m b a rq u e  o  rep a tr ia c ió n  
d e  ex tra n je ro s . A h o ra  b ie n ; e n  el 
proyecto  d e  com prom iso  que  e s tá  en  
e s tu d io  en e l C om ité  d e  L o n d res  
— s i yo no lo  h e  le ído  m a l, o  si no 
lo h e  en ten d id o  peor— , n o  es esto 
lo  q u e  se  p ropone, p o rq u e  en  e s te  
p royec to  d e  com prom iso , se  h ab la  
d e  que  se rá n  re tira d o s  d e  la  g u e rra  
esp añ o la  todos ios q u e  sean  sú b d i­
tos d e  u n a  p o ten c ia  f irm a n te  del 
«om prom iso  d e  no  in tervención . 
B ien  está , p e ro  no b a s ta ;  no b as ta , 
po r una  razó n  q u e  y a  e s tá is  fo rm u ­
lando . y  e s  q u e  el S u ltá n  d e  M a­
rru eco s n o  h a  f irm a d o  e l pac to  de 
no in te rv en c ió n , y  los sú b d ito s  dei 
S u ltán  d e  M arruecos, lo m ism o los 
Que h a b ita n  en  la  Z ona  fran cesa . 
Que ios que  h a b ita n  en  la  Z ona  es­
paño la , en  E sp a ñ a  so n  e x tra n je ro s . 
^  esos so n  tam b ién  inc lu íb les  y  de­
ber. se r  in c lu id o s en  e l p royec to  de 
rep a triac ió n  o d e  reem b a rq u e  de 
ex tra n je ro s . Y , s i no  se  q u ie re , s e rá  
m eneste r q u e  la s  p o ten c ias  eu ro p eas  
Que e je rcen  p ro tec to rad o s , en  A fri­
c a  o fu e ra  d e  A frica , em piecen  p o r  
decir, so lem ne y  o í ic ia lm ^ te ,  que  
los n a tiv o s  de la s  t ie r ra s  som etidas 
a  su  p ro tec to rad o  son  c iudadanos 
d e l E stad o  p ro tec to r . U n a  vez q u e  
la s  p o ten c ias  eu ro p eas  q u e  tien en  
p ro tec to rad o s  d ig an  esto  d e  u n a  m a ­
n e ra  Solem ne y ofic ial, con to d as  
su s  consecuencias, en to n ces  yo  es­
to y  d isp u esto  a  p a s a r  p o r q u e  los 
m a rro q u íe s  d e  la  Z o n a  españo la  
tam poco  so n  e x tra n je ro s  en  E spa­
ñ a ;  pero , m ie n tra s  ta n to , no. (M uy 
bien,)

Lo que  no  se  pu ed e  a d m itir  es 
q u e  e s te  p royec to  de re e m b a rq u e  o 
d e  rep a tr ia c ió n  de e x tra n je ro s  se

c o n ju g u e  con el reconocim ien to  de 
la  b e lig e ran c ia . E l G ob ierno  e sp a ­
ño l h a r ía  u n  sacrific io , y  h a rá  un  
sacrific io , d ism inuyendo  su  p o d er 
com bativo , p e rm itiendo  q u e  se  e q u i­
p a re  la  su e r te  d e  los que  v e rd a d e ra ­
m e n te  h a n  ven ido  a  lu c h a r  p o r  a 
b a n d e ra  d e  la  R epúb lica  españo la , 
v o lu n ta r ia m e n te , con la  de los que  
h a n  ven ido  a l o tro  lado  .env iados 
po r su s  G ob iernos. L os n u e s tro s  sí 
son vo lu n ta rio s , p o rque  n a d ie  Ies 
h a  llam ad o  n i nad ie  le s  h a  im pelido  
a v e n ir  a  c o m b a tir  a  n u es tro  lado  
m á s  q u e  sus propios sen tim ien to s 
políticos. L os del o tro  lado  no  son 
a s í. Y  e l G ob ierno  españo l, sin em ­
b arg o . e s ta r ía  d ispuesto  a p a s a r  por 
e s te  sacrific io , s iem pre  q u e  en  la  
rep a tr ia c ió n  o reem b a rq u e , como se 
q u ie ra  llam ar, en  la  re t ira d a  de 
ex tra n je ro s , se  p roceda  con rigor, 
con  im p a rc ia lid ad  y con v e rd a d  en  
to d as  p a r t e s ; pero  una  n u e v a  f a r ­
sa  y  u n a  n u e v a  com edia, u n a  n u e ­
v a  f 'c c ió n  com o la  del co n tro l, en  
to rn o  a l re e m b a rq u e  de los e x tr a n ­
je ro s . noso tro s no la  podem os a d ­
m itir  n i to le ra r .

E l lem a  d e l C om ité  d e  L ond res 
es « co n se rv a r la  paz». ¡G ra n  lem a 
e s  co n se rv a r la  p az! N osotros ta m ­
b ié n  lo adop tam os. P e ro  es m enes- I

tam o s p e rsu ad id o s  d e  que  e l modo 
de co n so lid a r la  p a z  no puede ser 
m á s  q u e  e l res tab lec im ien to  de ¡os 
p roced im ien to s ju ríd icos, y  d e ja r  , n  
poco a l  m a rg en  los em pirism os d i­
p lo m ático s y  los tr a to s  o  co n tra to s 
obscu ros en tre  G obiernos, q u e  no 
h a n  serv ido , h a s ta  a h o ra , sino p a ra  
h ace rn o s  d añ o  o p a ra  a g ra v a r  la  
situación .

M ien tra s  tan to , la  g u e rra  en  E s­
p a ñ a  s ig u e  hac ien d o  estragos, l .a  
g u e rra  es u n  m o n s tru o  que  p a ra ­
s ita r ia m e n te  se  ap o d era  de u n  cuer­
po n ac io n a l, y , xina vez  q u e  se  ins­
ta la . cu es ta  m ucho  tr a b a jo  despe­
g a rlo : y  é l, de p o r  sí, no se  va 
m ie n tra s  no h a y a  chupado  h a s ta  'a  
ú ltim a  g o ta  de san g re  del cuerpo  
q u e  tie n e  ag a rro tad o . L a  g u e rra  
co n tin ú a  e s trag an d o  a  n u es tro  p a ís ; 
pero  h a y  algo  p eo r que  la  gu e rra , 
y  es e l escánda lo  m o ra l q u e  se es­
tá  d an d o  con la  g u e rra  c lan d estin a  
que  o tro s  pueb los h acen  a l  pueblo  
esp añ o l a c ienc ia  y  p ac ie n c ia  de 
todo e l m u n d o ; c rim en  a l q u e  cues­
ta  t r a b a jo  e n co n tra r parec ido , por­
que  d esd e  e l re p a r to  de P o lon ia  en 
el siglo X V III n o  se  h a b ía  com e­
tid o  en  E u ro p a  u n  c rim en  político 
co m p arab le  a l c rim en  q u e  se  e s tá  
com etiendo  con E sp añ a , No se ha-

lag ro ; h a n  puesto  en  p ie  un  v e rd a ­
d ero  E jé rc ito . E s p reciso  d a rs e  cuen­
ta  d e  lo  q u e  sign ifica  e s ta  o b ra  p a ­
r a  a d m ira r  to d a  su  g ran d eza , p o r­
q u e  e l 16 d e  ju lio  d e  1936, noso tros 
— e s  dec ir , e l  E stad o  españo l— , se 
v ió  de p ro n to  p riv ad o  en sus m e­
d ios d e  acción  y  a sa lta d o  p o r  ellos, 
q u e  e r a  p eo r q u e  la  p rivac ión . Y 
h a  ten ido  que  e m p re n d e r la  defen­
sa  c o n tra  e l enem igo  in te r io r  y  el 
enem igo  ex te r io r , p a rtien d o  d e  que 
no ten íam o s soldados, n i a rm as , n i 
m andos, n i  d isc ip lin a , y  d e  este  
caos, e n  u n  año, en  m enos d e  un 
año , h a  sa lid o  u n  E jé rc ito  fo rm id a ­
ble, en o rm e  p o r  su  n ú m ero , b ie n  do­
tad o  y  a rm ado , d isc ip lin ad o  y  b ien  
m an d ad o , poseído d e  u n a  m o ra l he­
ro ica  y  q u e  ac a b a  d e  d e m o s tra r que  
sabe  m ed irse  con e l enem igo  y  de­
r ro ta r le . E s te  es e l m ilag ro  español. 
(G ran d es ap lausos.)

N u estro  pueb lo  es u n  p u eb lo  ge­
n e ra lm e n te  desconocido d e  todos y 
p a rtic u la rm e n te  d e  noso tros m ism os, 
¡P ueb lo  m a l conocido! ¡E s v e rd ad ! 
¡P u eb lo  te r r ib le ! . . .  E l pu eb lo  es­
paño l e s  u n  pueb lo  te r r ib le , p rin c i­
p a lm en te  p a ra  sí m ism o, p o rq u e  es | 
e l único  pu eb lo  de E u ro p a  capaz  <;e * 
c la v a r  en  su  cu erp o  su  p rop io  agu i- ¡ 
jó n ;  pero  ta m b ié n  es u n  pueb lo  fe- ! 
r r ib le  p a ra  lo s dem ás. A  m í m e d a  ¡ 
lo  m ism o q u e  m e h a b le n  de p la n e s  ! 
d e  g u e rra , de p la n e s  políticos, de 
a c ta s  d ip lo m áticas ! m e  es igual. Y o • 
sé  q u e  h a y  m ás  d e  m ed io  m illón  de 
españo les  con bay o n e ta s , en  las 
tr in ch e ra s , que  no se  d e ja r á n  p a ­
s a r  p o r encim a. E so b a s ta . (P ro lon­
g ad a  ovación.) En e s te  d ía , pues, a 
estos com batien tes, a  estos soldados 
d e  la  R epúb lica , a  esto s  so ldados de 
E spaña- v a y a n  n u e s tra  adm iración , 
n u e s tra  g ra t i tu d  y  la  seg u rid ad  Ce 
que  la  P a tr ia  Jos tie n e  p o r  su s  h i­
jo s  p red ilec to s. E llos son los encar­
gados d e  m a n te n e r  la  R epúb lica  
h o y  en  la  g u e rra , d e  h a c e r  p a ten te  
el derecho  de la  R ep ú b lica  — el 
m undo  es así—  y e l d ía  que  núes- I

'V ie n e n  a buscar las m inas, v ie n e n  a buscar las prim eras m aterias, v ienen  
a buscar los puertos, e l Estrecho, las bases navales en e l A t lá n t ic o  y 
en e l M e d ite rrá n e o . Y  to d o  eso, tp o r q u é l Para dar ja q u e  a las P o te n ­
cias occ iden ta les interesadas en m antener este e q u il ib r io  y  en cuya 
ó rb ita  p o lít ic a  in te rn a c io n a l, precisam ente , España ha v e n id o  rodando  
d u ra n te  m uchos decen ios. Para d a r ja q u e  lo  m ism o a la P o tenc ia  
glesa q u e  a la francesa. Para esto es la invas ión  de  E spaña"

<n>

te r , e n  p rim e r té rm in o , sab e r a p re ­
c ia r . en  su  ju s to  v a lo r , lo s pe lig ros 
q u e  am en a zan  a  la  paz  y  cu á l es 
su  v e rd a d e ra  e ficac ia  y  su  v e rd a ­
d e ro  va lo r.

No v a y a  a  r e s u l ta r  que , en tre  
pe lig ro s c ie rto s , se  m ezc len  fa n ta s ­
m a s  o e sp a n ta jo s  que  s im u len  un 
p e lig ro  p a ra  la  paz  q u e  no  ex is ta , 
y . s in  em bargo , s irv a n  p a ra  d a r  p a ­
so y  ex cu lpac ión  a  u n a  p o lítica  tu r ­
b ia . Y, adem ás, se  h a  d e  h a c e r  cons­
t a r  ta m b ién , q u e  la  R ep ú b lica  y  
todos los G ob iernos d e  la  R epúb li­
ca, q u ie ren  la  paz, no  sólo en  E s­
p a ñ a , sino  e n  to d a  E u ro p a . E s u n a  
e s tu p id ez  a f irm a r  y  c ree r , o u n a  
p ic a rd ía  decirlo  s in  creerlo , que  en  
la  R ep ú b lica  e sp añ o la , n i e l P re s i­
d en te , n i lo s G o b iJ tn o s , n i e l  P a r ­
lam en to , n i io s p a rtid o s , n i nad ie , 
t ie n e  e l  m e n o r p ro p ó sito  n i e l  m e ­
n o r  in te ré s  en  q u e  é l conflic to  b é ­
lico  esp añ o l se  e x tie n d a  a  to d a  E u ­
ro p a . E sto  e s  u n a  p a tr a ñ a  o u n a  
estup idez .

N u n ca  n ad ie , e n  n u e s tro  p a ís  ni 
e n  n u e s tro  cam po  h a  p ed id o  te n e r  
se m e ja n te  p en sam ien to . E n  p rim e r 
lu g a r , po r p rin c ip io s  y  p o r  h u m a ­
n id ad , y  en segundo  lu g a r , p o r  in ­
te r é s  n ac iona l, p o rq u e  y o  v u e lv o  a  
re p e t ir  q u e  la  g en era lizac ión  tlel 
con flic to  bélico  a  toda  E u ro p a , su- 
m e rg e ría  a  la  C a u sa  n ac io n a l e sp a ­
ñ o la  en  u n  conflic to  d e  m u ch a  m ás  
a m p litu d  y  v a s te d a d , y  en tonces, la  
so lución  d e  n u e s tro  p ro b lem a  no e s ­
ta r ía  su b o rd in a d a  a  lo s d a to s  .-leí 
d e recho  y  de la  h is to r ia  p o lítica  que  
a cab am o s d e  exponer, sino  a  los 
d a to s  g en e ra le s  del conflic to  e u ro ­
peo, y  no  estoy  seguro  de q u e  nues­
tro  in te ré s  n o  n a u fra g a se  d e la n te  
d e  o tro s  in te re se s  m á s  fu e r te s  q u e  
el nu estro .

N o. G u e rra , no. P az . sí. P e ro  es- '

b ia  com etido  o tro  m ayor. Y  nad ie  
q u ie re  h ace rse  c a rg o  de ello. N adie, 
o fic ia lm en te . P e ro  yo tengo la  p e r­
suasión . y , m á s  q u e  la  persuasión , 
la  p ru e b a  d e  q u e  e l e sp len d o r y  la  
ju s tic ia  d e  n u e s t ra  C au sa  se  a b re  
cam ino  a tra v é s  del m undo . Y  no 
m e re f ie ro  sólo — q u e  y a  se r ia  m u ­
cho—  a  la s  am istad es q u e  en  E uro­
p a  y  e n  A m érica  p o sé a n o s  y  a  las 
que  perm anecem os fie les y  ag rade­
cidos. No, no sólo a  eso, sin o  a  to­
d a  la  op in ión  l ib re  del M undo, que  
sin  com prom isos d e  n in g u n a  e sp e ­
c ie  y  dejá.ndose m o v e r p o r  im p u l­
sos d e  sen tim ien to  p e rso n a l y  por 
e l d e b e r  de su  conciencia , h a  aca­
bado  p o r  e n te r a r  d e  c u á l es la 
v e rd a d e ra  situ ac ió n  d e  E spaña, y  
dónde  e s tá  la  razó n  y  dónde  es tá  
e l d e lito . E sto  e s  m ucho , m ucho ; 
p e ro  a ú n  h a y  o tr a  coSa sn e jo r, que  
b a s ta  p a ra  co m p en sam o s d e  la  in ­
com prensión  e x tra n je ra ,  o  de las 
a ñ ag azas  q u e  los in te re se s  en  dis­
co rd ia  p u ed en  te n d e r  en  n u estro  
cam ino . Lo m e jo r  es la  fu e rz a  a r ­
m a d a  d e  la  R ep ú b lica  y  su  decisión 
d e  im p o n e r la  v ic to ria  y  la  lib e r ta d  
en  E sp añ a . (M uy bien . G ran d es 
ap lausos.)

¿Q ué decíam os?  ¿S ociedad  d e  N a­
ciones? ¿■Comité d e  L o n d res?  ¿T ra ­
tos d ip lom áticos? ¿A m istades p re ­
ciosas? ¿P ro p ag an d a?  M uy  b ie n ; 
todo eso  es a d m irab le , pero  e l E jé r ­
cito  d e  la  R ep ú b lica  v a le  m ás , ¡E l 
E jé rc ito  d e  l a  R ep ú b lica! (F o rm id a­
b le  ovación. L os co n cu rren tes , pues­
to s  d e  p ie , a p lau d e n  fren é ticam en te  
a l  P re s id e n te  y  a l E jérc ito .)

A l cabo  de u n  añ o  y  a  t r a v é s  de 
ta n ta s  a m a rg u ra s , ta n ta s  in ju s ti­
c ias y  ta n to s  fracaso s, una  cosa es 
c ie r ta ; que  e l pueb lo  esp añ o l y  los 
G ob iernos de la  R epúb lica , todos 
los G o b ie rnos d e  la  R ep ú b lica  y  sus 
au x ilia re s , h a n  conseguido e s te  m i­

tro  E jé rc ito  g a r e  dos o tr e s  b a ta ­
lla s , v erem o s cóm o en tonces e l de­
recho  de la  R ep ú b lica  e sp añ o la  b r i­
l la  como e l sol d e  M ad rid ... (M uy 
b ien , m u y  b ien . G ran d es  ap lausos.)

N os h a n  puesto  en  e l tr a n c e  rte 
a b a n d o n a r  la s  v ía s  p o lític a s  p ac ífi­
c as  q u e  la  R ep ú b lica  seguía, a b rie n ­
do a  E sp añ a  u n  cam in o  d e  lib e rta d  
y  d e  l ib re  juego  d e  op in iones, p re­
sen tán d o se  a n te  e l m undo  pacífi­
cos y  am igos d e  n u e s tro s  am igos. 
N os h a n  puesto  en e l tr a n c e  de 
a b a n d o n a r  eso y  d e  a p e la r  a la  
fu e rza . ¿F u e rza?  P ues... ¡to d a  la  de 
E sp añ a! Y  n o  sólo eso . E l m ilag ro  de 
h a b e r  c read o  u n  E jé rc ito , q u e  r.o 
co n sis te  en  e sc r ib ir  u n o s  D ecre tos 
y  h ace r u n a s  p la n t il la s  y  u n a s  je ­
ra rq u ía s , n i  tam poco  en s a l ir  a  las 
p laza s  a  h a c e r  l a  in s trucc ión , n i en 
c o m p ra r unos fu s ile s  y  m un ic iones 
— todo eso  e s  necesario , pe ro  eso 
n o  es h a c e r  E jé rc ito— ; e l  m ilag ro  
d e  h a c e r  E jé rc ito  eS in fu n d ir le  mo­
ra l , in fu n d ir le  u n  e sp ír itu  d e  abne­
gación tra n q u ila , sin  asp av ien to s n i 
dem o strac io n es d e  hero ísm o , pero  
ca p a z  d e  lle g a r  a  la  d e jac ió n  vo lun­
ta r ia  d e  su  v id a  y  d e  todos su s  in ­
te re se s  e n  la s  tr in c h e ra s , en  u n  sa­
crific io  anón im o , q u e  n ad ie  v a  a 
conocer p e rso n a lm e n te . E ste  m ila ­
g ro  v a  a  o b ra r  no sólo en la  gue­

r r a  y  d u ra n te  la  g u e rra , sino en  la  
paz. P o r  d e  p ron to , la  creación  del 
tip o  m o ra l d e l d e fenso r de ia  R e­
púb lica , con  su  d isc ip lin a , su  con­
cep to  del d eb e r, su  descu b rim ien to  
te r r ib le  de q u e  la  v id a  e s  u n a  cosa 
m u y  se ria , d e  que  no  se  pu ed e  f ia r  
n a d a  a la  ím p ro v is a c i» , que  la  v a ­
n id a d  es m a la  c o n se je ra  y  q u e  no 
se  lo g ra  n a d a  con a lg a ra b ía s , n i g ri­
tos, sino con  esfuerzo  silencioso, 
u n a s  veces m u scu la r y  o tr a s -m e n ­
ta l, y  s iem p re  en  te n s ió n  m o ra l;  
e sa  creación  y  ese d escu b rim ien to  
q u e  acab a  d e  h a c e r  e l pueblo  es­
paño l. se llándo lo  con s u  p ro p ia  san­
gre, no v a  a  se r sólo o p e ra n te  en  
la s  tr in c h e ra s , d u ra n te  la  g u e rra , 
se rá , rep ito , en  la  paz . S i ah o ra . <n 
la s  tr in c h a ra s , d u ra n te  la  gu e rra , 
lo  e s tá  siendo, tam b ién  d eb e rá  ser­
lo  en  la  re tag u a rd ia .

L a  u n id a d  m o ra l d e l E jé rc ito  
co m b a tien te  p o r la  R epúb lica , debe  
tra sc e n d e r  e  im ponerse  en  la  re ta ­
g u a rd ia , d onde  ta m b ié n  h ay  m u ch a  
gen te  que  t r a b a ja  y  se  esfu e rza  p o r 
la  R ep ú b lica ; p ero  n o  e x a g e ra ré  
n a d a  si d igo que  to d a v ía  q u ed an  
d em as iad as  ra n a s  p a r la n te s  en  los 
ch arco s de la  re ta g u a rd ia , y  yo con­
cibo que  m ás ú ti l que  su p rim ir 
a la s  ra n a s  es su p r im ir  los charcos, 
con lo q u e  la s  ra n a s  no ten d rán  
d ónde  v iv ir . (G ran d es aplausos.) 
P e ro  esto  le  incum be a los G obier­
nos.

E jem plo  m o ra l p a ra  la  re ta g u a r­
d ia  tam b ién , la  a c ti tu d  e sp iritu a l 
de los com batien tes, q u e  sa b e r , p r i­
m ero , lo  que  im p o rta  la  decisión  de  
la  g u e rra  en  sí, como p rob lem a m i­
li ta r . y  segundo, los e fec to s p o líti­
cos d e  la  g u e rra  m ism a y  d e  la  vic­
to ria , y  sab en  c o n ju g a r  p e rfec ta ­
m en te  u n a  cosa  y  o tra , lo que  no 
sab en  todos en  la  re ta g u a rd ia . T en ­
go no sólo e l derecho , sino la  ob li­
gación  de d e c ir lo ; no  todos lo sa ­
ben  en  la  re ta g u a rd ia , p o rq u e  es 
frecu en te  e l caso  de p re s ta r  a  la  
g u e r ra  u n a  ay u d a  co n d ’c ional o 
condicionada, o de in te rp o n e r  en tre  
los fines m ilita re s  y  po líticos d e  la  
g u e rra , o tro s  fin es  secu n d ario s que  
r o  tien en  n a d a  que  v e r  n i con ¡a 
g u e rra  n i con  su s  consecuencias, o 
a r ro ja rs e  a d em ostrac iones de fr iv o - 
l 'd a d  o d e  v a n id a d  q u e  s i q u ed ase  
u n  ad a rm e  d e  sen tido  y de resp o n ­
sab ilid ad  en  a lg u n as  cabezas los 
h a r ía  so n ro ja rs e  de vergüenza . 
(G ran d es aplausos.)

T odo  esto  debe  d e sap a rece r y  co­
rre g irs e  ; en o rm em en te  h a  d e sap a ­
rec ido  y  se  h a  co rreg ido  y a  a n te  el 
e jem p lo  d e  los co m b a tien te s ; pero  
no es sólo escuela  p a r a  La g u e rra  
y  p a ra  la  re ta g u a rd ia  d u ra n te  la  
g u e rra , la  m o ra l c ív ica c read a  en  el 
E jé rc ito  d e  la  R ep ú b lica  i lo s e rá  
p a ra  después d e  la  g u e rra  y  d u ran - 
d e  la  paz . N o v a y á is  a  c re e r  que  
yo estoy  pen san d o  en  u n a  po lítica  
fu n d a d a  e n  la s  a rm as , n i en  que  
v am o s a  m ili ta r iz a r  e l  p a ís . N o. L a  
g ra n  v ir tu d  d e  los E jé rc ito s  popu­
la re s  es q u e  se  en feb recen  y e n a r­
decen  p o r ideales p a tr ió tico s  q u e  
e s tá n  defend iendo  en  la s  tr in ch e ­
ra s , y  cuando  e s te  id ea l h a  vencido, 
d e ja n  sus fusiles y  c o g e n ,su  h e ­
r ra m ie n ta  o  su  lib ro  y  se  v u e lv e n  
a l  ta l le r  o  a l  cu a rto  d e  tra b a jo , a 
s e r  lo s  c iu d ad an o s  pacíficos que 
s iem p re  fu ero n . E s ta  es l a  g ra n  v ir ­
tu d  de los E jé rc ito s  popu lares.

N o se  t r a ta ,  pues, de e so : se  t r a ta  
d e  q u e  lo s  c o m b a t ib le s ,  q u e  se  
c u e n f tn  p o r  c ien tos d e  m iles, y, 
adem ás, su  e jem p lo  se  e x tie n d e  a 
la  re ta g u a rd ia , c rean  u n a  ta l la  m o­
ra l . u n a  fig u ra  m o ra l, a  la  cu a l h a ­
b rá  q u e  a d a p ta rs e  y  a  la  c u a l h a ­
b rá  q u e  lle g a r después en  la  v id a  
p ú b lic a  esp añ o la . N a tu ra lm en te , yo 
n o  in cu rro  en  e l  cando r, q u e  e ra  
m u y  frecu en te , p o r  c ie rto , d u ra n te  
la  g u e rra  eu ro p ea , d e  c re e r  q u e  los

“ N uestro  pueblo es un pueblo generalm ente desconocido de todos 
y particularm ente de noso tros m ism os. iPueblo m al conocido) 
¡Es verdad! ¡Pueblo terrible...! E l pueblo españo l es un pueblo 
terrible, principalm ente para  sí mismo, porque es el único 
pueblo en E uropa capaz de c lavar en su cuerpo su propio 
aguijón; pero tam bién es un pueblo terrible pa ra  los demás. 
A  mí me da lo mismo que me hablen  de planes de guerra, de 
p lanes políticos, de actas diplom áticas; me es ignal. Yo sé 
que hay  m ás de medio m illón de españoles con bayonetas, en 
las trincheras, que no se dejarán  p asa r por encima. E so  b as ta "

Ayuntamiento de Madrid
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'‘N o vayáis a creer que yo estoy pensando en una {política 
fundada en las armas, ni en qne vamos a militarizar el 
país. N o. La gran virtud de los Ejércitos populares es que 
se enfebrecen y enardecen por|[ideales patrióticos qne 
están defendiendo en las trincheras, y cuando este ideal 
ha vencido, dejan sus fusiles y[^cogen su herramienta o su 
libro y se vuelven al taller o al cnarto de trabajo, a ser 
los ciudadanos pacíficos que siempre fueron. Esta es la 
gran virtud de los Ejércitos populares."

d ía s  d e  la  p a z  nos v a n  a  t r a e r  a 
u n a  especie  de A rc a d ia  o  d e  P a ra í ­
so, n i q u e  se  v a  a  m o d ific a r la  con­
d ic ió n  h u m a n a  y que  y a  no  '•a 
a  h a b e r  necios, m a jad e ro s , a lbo ro ­
tad o re s  n i m a lh ech o re s ; h a b rá  po­
co m ás  o m enos los m ism os q u e  an ­
te s , salvo  los que  se  h ay an  m u e r­
to  ; p e ro  e l tip o  cívico, la  ta l la  
m o ra l del c iu dadano  sa le  ag ig an ta ­
d a  y  d e p u ra d a  d e  e s tá  ex p erien c ia , 
p o r  o b ra  de los q u e  s e  b a ten , y  ese 
s e rá  e l a rq u e tip o  a l  q u e  h a b rá  que  
a ju s ta r  la  f ig u ra  d e  los c iudadanos 
p a ra  e l p o rv e n ir  e n  E sp añ a . P o rq u e  
yo oigo h a b la r  con m u c h a  frecu en ­
c ia  d e  la  reconstrucc ión  de E sp a­
ñ a , y  es n a tu ra l .  H a b rá  q u e  re h a c e r  
la s  c iudades y la s  fá b r ic a s  y  los 
cam inos y  rep o n e r la s  m á q u in a s ; 
p e ro  todo eso  es po lítica , todo eso 
es ob ra  g u b e rn am en ta l y  de los M i­
n is te rio s , o de lo s S ind ica tos. No, 
d e  eso  yo no tengo  q u e  h ab la r . H ay  
o tro  aspecto  d e  la  reconstrucc ión  
d e  E sp añ a  en  e l q u e  yo tengo que 
v e r ; la  reco n s tru cc ió n  d e  E sp añ a  
so b re  e l p lan o  e sp iritu a l y  m o ra l 
del. país, m ás  im p o rtan te  que  e l o tro  
poíique sin  é l e l o tro  tam poco  se  .0- 
g ra r ia .

Y  e s te  e sp ír itu  de abnegación , de 
se ried ad , d e  generosidad , q u e  sólo 
se  ad q u ie re  cuando  uno  generosa­
m e n te  em pieza p o r  a b a n d o n a r  su  
v id a  p ro p ia , no cuando  se  h ace  e l 
tra g a ld a b a s  im punem en te , a  re s ­
g u a rd o  de todos los pe lig ros, sino 
cuando  se  sab e  a rro s tra r lo s  todos, 
y . hab iéndo los a rro s tra d o , se  sabe  
se r generoso  con los d e m á s ; este  
tip o  de perfección  m o ra l y  de ele­
vac ió n  m o ra l es e l q u e  im p o rta  se­
ñ a la r  en  la  reco n s tru cc ió n  esp iri­
tu a l  y  m d ra l d e  n u e s tro  país, que, 
en ese respecto , hoy  e s tá  m á s  en 
ru in a s  q u e  su s  c iudades. T odo lo 
q u e  e s tá  pasando  en  E spaña, si se 
m ira n  c ie r ta s  ra íces  d e  tipo  psico­
lógico y ciertos desarro llo s  en  el 
p lan o  m o ra l de la  opinión p ú b lica  
españo la , se  debe, en  g ran  p a rte , 
a l  odio y  a l m iedo . E l m iedo  a una  
revo luc ión  q u e  no ib a  a  ex is tir  y  q u e  ' 
n o  ib a  a  p asa r , les lanzó  a  u n  le ­
v an tam ien to , q u e  h a  provocado , p re ­
c isam en te , la  conm oción q u e  ellos 
q u e ría n  im ped ir. El odio, ei te r r ib le  
odio  político , m u ch o  m á s  fu e r te  que  
el odio teológico  o h e rm an o  gem e­
lo  suyo, h a  desencadenado  sob re  
E sp añ a  e s ta  po lítica  de ex te rm in io  
q u e  se p ro p o n e  a c a b a r  con e l ad­
v e rsa rio  p a ra  su p r im ir  q u eb rad e ro s 
d e  cab eza  en  los q u e  p re te n d e n  go­
b e rn a r .

Y  b ie n ; debe  a firm a rse  — yo lo 
h e  a firm a d o  siem pre—  que  n in g u ­
n a  p o lítica  se  pu ed e  fu n d a r  en  la  
decis ión  d e  e x te rm in a r  a l ad v e rsa ­
rio , no sólo — que  y a  es m ucho—  
p o rq u e  m o ra lm e n te  e s  u n a  abom i­
nación . sino  po rque , adem ás, e s  m a ­
te r ia lm e n te  irrea lizab le , y  la  san ­
g re  in ju s ta m e n te  v e r tid a  p o r el odio, 
con  p ro p ó sito  d e  ex te rm in io , esa 
sa n g re  re n ace  y  re to ñ a  y fru c tif ic a  
en  f ru to s  d e  m a ld ic ió n ; m ald ición , 
n o  so b re  lo s que  la  d e rra m a ro n  
d esg rac iad am en te , sino  sob re  e l  p ro ­
p io  p a ís  q u e  la  h a  sorb ido , e n  e l 
colm o d e  su  d e sv en tu ra . (G ran d es 
ap lausos.) E so yo no lo  deseo. Yo 
m e  opond ré  con todo e l  peso  d e  m i 
a u to rid ad , y  con todo el p o d e r que  
yo ten g a , m o ra l o  p ersona l, donde 
q u ie ra  q u e  esté , a  q u e  n u es tro  país, 
e l  d ia  de la  paz , p u ed a  e n tr a r  n u n ­
ca, en  u n  m om ento  d e  e n a je n a ­
ción . p o r  la s  v ía s  del odio  y  d e  ia 
v en g an za  n i del san g rien to ... (F u e r­
te s  ap lausos.) Odio y  m iedo , c au san ­
te s  d e  la  d e sv e n tu ra  de- E sp añ a , tos 
p eo res conse je ro s q u e  u n  h om bre  
p u ed e  to m a r p a ra  su  v id a  perso ­
n a l. y . so b re  todo, en  la  v id a  p ú ­
b lica , E l m iedo  en loquece y  lan za  
a la s  m ay o re s  e x tra v a g a n c ia s  y  a  
lo s m ás  feo s actos d e  abyección ; 
e l odio en fu re c e  y  n o  llev a  m ás

En A lem ania  se sigue deteniendo y condenan­
do a ios sacerdotes de ia iglesia confesional
En D a n tz ig  han im puesfo  a t pastor R u d o lp h  W a ite r  
fres meses de  p ris ión  y 1 8 .0 0 0  flo rines  de  m u lla

q u e  a l d e rra m a m ie n to  d e  sangre . 
N o. L a  g eneros idad  d e l e sp añ o l sa­
b e  d is tin g u ir  en tre  u n  cu lp ab le  y  
u n  perseguido , e n tr e  u n  cu lp ab le  v 
u n  inducido  o u n  ex tra v ia d o . E sta  
d is tin c ió n  es cap ita l, ix jrq u e  ten e ­
m o s q u e  h a b itu a m o s  o tr a  vez, unos 
y  o tro s , a  la  ¡dea, q u e  p o d rá  se r 
tre m e n d a , p e ro  que  es inexcusab le , 
d e  q u e  d e  los v e in tic u a tro  m illones 
d e  españo les, p o r  m ucho  q u e  Se 
m a te n  los unos a lo s o tros, siem ­
p re  q u e d a rá n  b a s ta n te s , los que 
fu e ren , y  eSos que  queden , tienen  
n ecesid ad  y  o b ligac ión  d e  seguir 
v iv iendo  ju n to s , p a ra  que  la  N a­
ción  n o  perezca . L a  N ación , en  cuyo 
n o m b re  nos b a tim o s y  p o r  cuya e- 
g en erac ió n  m o ra l y  e sp ir itu a l yo es­
to y  ab o g an d o ; ia  N ación no se 
constituye , como pu ed e  deduc irse  
d e  c ie r ta s  d o c tr in a s  del cam po r e ­
belde , y  sob re  todo d e  c ie r ta s  te r r i­
b le s  p rác tic a s , d o c tr in a s  y  p rá c ti­
cas  q u e  tien en  an teced en tes  en  la 
H is to ria  e sp a ñ o la ; no  se  constituye, 
digo, en  to rn o  d e  u n a  u n id a d  dog­
m á tica , sea dogm ática , re lig io sa  u ¡ 
p o lítica  o  social o  económ ica, o io 
oue  fuere , p a ra  e x p u lsa r  de su 
seno  y  de la  co n v ivenc ia  naciona l 
a todos los que  n o  h a n  perecido  en   ̂
la  co n tien d a  en to rno  d e  ese dogm a. 
N o ; e s ta  m a n e ra  d e  e n te n d e r la  
u n id a d  n ac io n a l en  to rn o  de u n a  
p ro fesión  dogm ática , sea  la  q u e  fu e ­
re , no  es d e  n u e s tra  ra za , no aeh e  
se rlo . Eso se r ía  u n a  m a n e ra  de 
e n ten d e r la  N ac ión  q u e  d e s tru ir ía  
en  su  base  e l concepto  m ism o nac io ­
n a l ; s e r ía  u n  concepto  d e  pueblo  
n ó m ad a , q u e  n o  tien e  h o g ar n i c a ­
lie n ta  n ingún  ho g ar. S e ría  u n  con­
cep to  de u n  pueb lo  fan á tico , que  lo 
m ism o  puede v e n e ra r  la  cruz o la  
m ed ia  luna , p e ro  que  a r ro ja  d e  si 
a  la s  tin ie b la s  e x te r io re s  a  todo  el 
q u e  n o  co m p arte  su  adoración.

No; cuando yo hablo de mi na­
ción, que es la de todos vosotros, 
y  de nuestra patria, que es Espa­
ña. cuyas seis letras sonoras res­
tallan  hoy en nuestra alma con 
un grito de guerra y  m añana con 
una exclamación de júbilo y  de 
paz; cuando yo hablo de nuestra 
nación y  de España, que así se 
llama, estoy pensando en todo su 
ser, en lo físico y  en lo moral; en 
sus tierras, fértiles o  áridas, en 
sus paisajes, emocionantes o no, 
en sus mesetas y en sus jardines, 
y  en sus huertos, y en sus diver­
sas lenguas, y  en sus tradiciones 
locales y  personalidades... En to­
do eso, en todo eso pienso; pero 
todo eso junto, unido por la mis­
ma ¡lustre historia; todo eso jun­
to, constituye un ser moral, vivo, 
que se llama España, que es lo que 
existe y  por lo que se lucha y  en 
cuyo territorio transcurre la ^ e -  
rra , no en un territorio  imagina­
rio y  fantástico, sacado de los dic­
cionarios o de aplicaciones pe­
dantescas. que no tienen nada que 
ver con la realidad de la vida es­
pañola. Transcurre en nuestro te ­
rritorio; y todos, todos, hablando 
cualquier lengua de las que se ha­
b lan en la Península, todos es­
tam os dentro de este movimiento 
nacional. Y de lo que se trata  
aquí, con la victoria y  la paz y  eJ 
ensanchamiento de la República y 
el engrandecimiento de la socie­
dad española, es de poner tan  al­
to el nombre de España, que 
cuando salgamos al Mundo,' el 
apellido de español sea un honor 
difícil de alcanzar; porque enton­
ces el español podrá salir de su 
tie rra  y, sin cólera, pero con alti­
vez, arrojarle en la cara a los de­
más su papeleta: «Ahí tenéis la Li­
bertad y  la  Justicia que nosotros 
hemos conquistado para todos>. 
(Fuertes aplausos.)

Exalto de esta m anera la idea 
nacional, porque solo su sustancia 
sensible e histórica y su latido 
emocional hum ano es lo que da 
un  contenido a todo esto que está 
pasando en nuestro país; que r  
nos batimos por abstracciones, ni, 
como se dice por ahí fuera, esta- :

B E R L IN , —  La actitud del Gobierno «nazi» 
frente a la Iglesia confesional, hace más patentes, 
por momentos, sus propósitos de destruir dicha 
Iglesia, para dejar el campo libre a la de Luden- 
dorff, con su absurda teoría de «el conocimiento 
alemán de Dios».

Esa actitud es abiertamente hostil, de franca y 
clara persecución. Por todo motivo, con cualquier 
pretexto, se detiene, condena y encarcela a los 
religiosos.

En Dantzig se acaba de juzgar al pastor Ru­
dolph W alter, je fe  de la Iglesia confesional. Se le 
acusaba de haber criticado a H itle r  y al I I I  Reich 
y de haber leido desde el púlpito una carta circu­
lar contra el «nazismo». Y se le ha considerado 
como culpable, condenándole a tres meses de pri­
sión y 18.000 florines de multa.

En la misma ciudad han sido detenidos tres 
sacerdotes miembros del bloque contra el Reich, 
También se ha detenido a varias personas por sus 
sentimientos religiosos.

Un telegrama de Beun, comunica que han sido 
condenados a 16 meses de cárcel, nueve religiosos 
de la Orden Católica de San Alessio.

Se halla detenido el jefe de la Iglesia confesio­
nal de la región del Sarre. Se le acusa de haber 
puesto en circulación unas hojas impresas con el 
siguiente texto:

«Circulan rumores fidedignos de que se van a |j 
organizar unas elecciones eclesiásticas. Estas elec­
ciones no son eclesiásticas, porque están prepara­
das y ordenadas, y serán realizadas sin la Iglesia, 
es decir, por autoridades no eclesiásticas, cuya 
enemistad con la Iglesia, a pesar de todos los in- 

■tentos de disimulo, se va revelando cada vez más 
claramente.

Estas elecciones, no son libres, porque Se obs­
taculiza la autoridad de la Iglesia, prohibiéndoee 
las conferencias religiosas y la Pransa de ese ma­
tiz  y practicándose detenciones.

Estas elecciones se hacen contra la palabra de 
Dios. Una elección eclesiástica no es una confe­
sión política, sino la confesión de Nuestro Señor 
Jesucristo.

Ninguna consigna, aunque tenga apariencias 
eclesiásticas, puede cambiar eso.

Un cristiano no debe tom ar parte en estas 
elecciones. Quien participe en elías, traiciona a 
Jesucristo. Quien no lo niegue, podrá resistir se­
ducciones, amenazas, sufrimientos. «El Señor co­
noce a los suyos y apártese de la injusticia aquel 
que pronuncie el nombre de Jesucristo.» (2. T i­
moteo, 2, 19.)

El sacerdote de la Iglesia confesional de Sar- 
bruccken y San Juan.»

una ideología peligrosa? ¿No te­
nemos a la vista los datos más 
elementales de la  condición hu­
mana, traducidos al español? 
Pues por esto es por lo que nos­
otros nos batimos.

Yo term ino esperando que re­
suene en todas partes, aquí y 
fuera de aquí, en el fondo de las

mos sosteniendo una guerra en­
tre  dos ideologías.

¿Qué es esto de una guerra en­
tre  dos ideologías? Yo no se cuál 
es la del adversario; pero nosotros 
nos batimos porque queremos se­
guir siendo españoles libres y  res­
petados en todas partes. ¿Esto es

trincheras y  en los talleres, en  el 
campo, en medio de la calle, 
triple grito, la exclamación victc 
riosa que traducen los tres colore 
de nuestra bandera nacional: ;Vi-l 
va la Libertad! ¡Viva la Repúbli 
ca! ¡Viva España! (Ovación es-1 
truendosa y prolongada.)

Después de la  derrota de G u a d a la ja ra r los 
oficiales italianos no se muestran propicios a 

servir a las órdenes de Franco
M ie n tra s  se hace la gue rra  fascista con to d o  descaro y  se gastan sumas 

enorm es en m a te ria l, e i p u e b lo  ita lia n o  se m uere  d e  ham bre
ROMA. — Rotas las veladuras 

hipócritas que trataban  de ocul­
ta r  la intromisión de la Italia fas­
cista en España, y  to tas a manota­
zos epilépticos por el propio Mus- 
solini, los actos de guerra se rea­
lizan con todo impudor.

Y a no se oculta el envió de ma­
teria l de guerra y  de hombres. Se 
hace descaradamente.

Se sabe que en las últim as se­
manas, el (jobierno fascista ita­
liano ha enviado a Franco gran 
número de aparatos de bombardeo 
de nuevo tipo, y  se sabe también 
que se buscan continuamente ofi­
ciales de todas las armas, y  espe­
cialmente de artillería, para que 
vayan a España.

Pero ahora, si los oficiales se 
niegan a ir. no se les insiste. Y 
se niegan muchos. Desde la derro­
ta  de G uadalajara no se encuen­
tran  muy propicios a servir a las 
órdenes de Franco, aunque éste 
solo sea una tapadera en  una lu­
cha que lleva el fascismo italiano 
en combinación con el alemán.

Se asegura que se han  alistado 
algunos centenares de oficiales, 
pero no  los bastantes.

También han salido reciente­
m ente aviadores bombarderos, que 
deben ser los que tripulen los 
aparatos de nuevo tipo entregados 
a  los rebeldes españoles. Entre es­
tos aviadores figura Lucio Giolet- 
ta, de triste memoria por su ac- i 
tuación en Abisinia.

M ientras el fascismo gasta mi­
llones y más millones en m aterial 
puesto a l servicio de Franco y  en­
vía hombres a  una m uerte segu­
ra, el verdadero italiano se muere 
de hambre. De la triste situación 
del pueblo y  de su m anera de pen­
sar y  sentir, da idea la siguiente 
carta que un periodista ha reci­

bido de un labrador que vive en 
Sicilia:

«Después de haber sido deteni­
do y  procesado—dice—he tenido 
que vender las vacas y las cabras 
para pagar los gastos del proceso. 
Ahora me encuentro sin  ocupa­
ción y, por lo tanto, en la miseria. 
¡Y pensar que me hallo en estas 
condiciones, después de haber tra ­
bajado tantos años!

El Gobierno me perseguía sin j 
que hubiera hecho ningún daño.

Aquí se vive—continua—una vi­
da triste, una vida apagada y  mi­
serable, m ientras el duce no ha­
ce otra cosa que gastar millones y 
millones.

La aventura de Etiopía ha  r^ ŝ- 
tado una enormidad y  será nece­
sario dejar pasar muchos años 
antes de que Italia pueda repo­
nerse. ¡Qué desprecio de riquezas y 
de vidas hum anas para una gue­
rra. ni querida ni sentida po.- el 
pueblo! Ahora, el Gobierno, ¡ha 
querido enviar a  Italia a o tra gue­
rra : la española. Es convicción ge­
neral que en esta guerra, Musso- 
lin i gastará hasta el últim o cén­
timo. La pena es que el nueblo 
italiano tendrá que pagar los gas­
tos y  sufrir las consecuencias.

Nuestro dolor es inmenso, por 
el hecho de que no podemos ayu­
dar como quisiéramos al pueblo 
español.

E.spf ramos que a la m ayor bre­
vedad pueda sonar la diana de la 
vc.'íjj.anza para el pueblo italiano 
V para todos los pueblos sometidos 
al fescismo.

C aJa vez que el asesino 'le Fran­
co—sigue diciendo en la  carta— 
fusila n  ujeres, niños y  viejo*; los 
fascistas dan muestras de gran 
s;it.sf.a< ción.

Cuando los bombardeos rea':-

zuac.s sobie Biioao y  ia calolicisM 
nía región vasca por ios aviauoits] 
de H itier y  Mussoiini, he podid 
cuinpi'OOai' que algunos iascsta 
CiiaOan o afiiosos , y  satist'cija 
por ñi» bviPí-ries que cointUan h- 
ü'j-'vc's «h'jjos».

Es cierto que iv-, íascistas sii; 
excepción sen unos san,^ ui;;;r oS-| 
Y'o. quo soy antílascista, v no des 
de cPo-a, m  qoieic. consú;. la r  cc 
nio nciir.o tos a los que m auia 
jeres \ie jo s  y ninos, sin p, en.i,i'’

L a situación política no deoe uí 
ser tan  satisfactoria como quis.' 
ra  ei fascismo, pues éste continua 
practicando detenciones. Sigue siff 
obra de persecución.

Se ha  hecho un gran númer*j ds 1 
detenciones en M ilán y  Genova. A \ 
los detenidos en esta población 
les trasladó a la prim era, segura 
m ente para carearlos con los al 
detenidos.

El fascismo teme algo o ¡ntent 
realizar una monstruosa hábil 
dad. No otra cosa indica esta 
n iestra operación policíaca sobre 
que se guarda el misterio más ir 
penetrable. O la aconseja el terr:^ 
o el ansia de represalias.

Se sabe que en Milán han s:d9 
puestos en libertad algunos de 
detenidos e! pasado abril.

Entre los libertados figuran Lo 
capelli, 'Valentí. Pranchina y  Mh 
nieco, todos ellos artistas. Tam­
bién se ha  dejado en libertad ^  
periodista y  pintor Birolli. al ak<y 
gado M enicatti y  al estudiante 
Medicina Guzzardella.

Se a u fe r iz a  la  re p ro ­

d u c c ió n  de  c u a n fe  se 

p u b lic a  en este B o le tín
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